En esta segunda entrega mi objetivo es el de hacerte entender que el ser negativo no es bueno nunca para nada, hay que ser positivos y ver siempre una luz al final del túnel, siempre hay como mínimo una solución para cada problema, y tu tienes que encontrarla. Yo pretendo ayudar a las personas emprendedoras (no a hacerlas emprendedoras), quiero gente positiva en mi Boletín y que crea que ganar dinero desde casa es ya una realidad. Cualquier producto, por inútil que sea se puede vender por internet, millones de clientes potenciales te esperan ahí las 24 horas del día desde cualquier parte del mundo. Por favor, lee bien el siguiente artículo.

2. ¿Qué es el Pensamiento Positivo?

La calidad de tus pensamientos determina la “calidad de tu vida” “Como tú crees que eres, eso eres” 

La mente subconsciente no razona, no juzga si la información es correcta o errónea, razonable o absurda, veraz o falsa. Se limita a almacenarla como un esclavo fiel, sólo para suscitar, en estadio posterior, el comportamiento que se ajuste a la información almacenada.   

Si quiere influir sobre nuestro comportamiento o nuestro rendimiento, tenemos que hacerlo a través de la mente subconsciente, y eso significa que hemos de escoger pensamientos nuevos, positivos, con los que alimentar repetidamente nuestra mente consciente, ya que los pensamientos repetidos se enraízan en la mente  subconsciente.   

Los pensamientos negativos repetidos influirán en ella negativamente, y los resultados negativos se materializarán en pensamientos, deseos e ideas que serán convertidos en realidad por la mente subconsciente.   

Tenemos que romper ese círculo vicioso  para dar lugar a un comportamiento  positivo. La calidad de tus pensamientos determina la “calidad de tu vida” “Como tú crees que eres, eso eres”   

Considere la siguiente situación.   

Son las siete de la mañana y acaba de despertarse. Al abrir los ojos, su mente consciente se pone lentamente en marcha y empieza a pensar en el día que le espera. Piensa en la reunión en la que va asistir durante la mañana, donde habrá de confesar que ha sido incapaz de resolver un problema muy urgente.   

Para rematar la cosa, tendrá que enfrentarse por la tarde a un cliente bastante chinche. Todavía son las siete de la mañana. Nada ha sucedido aún, pero ya se siente de mal humor.   

Puedo oír desde aquí sus indignadas protestas: “Me gustaría verlos en mi lugar, teniendo que tratar con ese montón de estúpidos, ineptos”. O bien: “Si usted es tan inteligente, ¿por qué no viene y recibe a mi cliente?.”Esta persona no muerde, pero ladra todo el tiempo.   

Está bien pero concédame un minuto. No niego que esa reunión sea difícil, ni que su cliente sea una persona poco tratable. Lo único que digo es que no se hace a sí mismo ningún favor añadiendo el mal humor a todo lo demás. Sólo le servirá para complicarle aún más las cosas.   

Cuando una persona se pone de mal humor, no se encuentra en las mejores condiciones.   

Está tenso, irritable, y en consecuencia, es incapaz de controlarse. No logra concentrase, se siente paralizado y se deja invadir por el pánico.   

Y claro está, la historia no termina ahí.   

A causa de su mal humor, se muestra gruñón durante el desayuno, lo cual no es lo más propio para su familia. Después, se comportará con una cierta animosidad con sus compañeros de trabajo, que a su vez, comentarán sin duda  su humor, irritándole más todavía. Por último, la reunión queda pospuesta para la semana siguiente, posiblemente lo peor que le podía ocurrir, ya que habrá de pasar otra semana preocupándose, hasta que por fin, se haya celebrado.   

Y si esa reunión se hubiera celebrado ese día habría llegado a ella sin la menor energía, porque hubiese consumido toda la que tenía disponible en preocuparse. 

Supongo que ahora ya habrá caído en la cuenta.   

Sí, eso es lo que pretendo decirle. Usted es el responsable por malgastar su energía de esa manera. No es el trabajo, es usted.  Fue el pensar negativamente a primera hora de la mañana lo que le hizo tomar un camino equivocado.   

No se puede hacer nada por evitar que se produzcan ciertos acontecimientos- siempre habrá reuniones difíciles o clientes intratables, pero sí se puede hacer algo en cuanto al modo en que uno decide encarar esos acontecimientos.    

Adoptando una actitud mental positiva, no solo se sentirá mejor interiormente, sino qué resolverá mejor la situación y, sobre todo, influirá sobre su ambiente en sentido positivo. A la gente le gusta estar y tratar con una persona tranquila, feliz y su actitud positiva reflejará muy pronto en la forma que lo traten los demás.   

El poder de la determinación y el pensamiento positivo.   

Extraído de una historia real del libro Chocolate caliente para el alma. 

La pequeña escuelita rural calefaccionada con una vieja estufa de carbón, era alimentada con carbón por un niño que todos los días llegaba temprano a la escuela para encender el fuego y calentar el aula antes de que llegara la maestra  y sus compañeros.   

Una mañana, llegaron y encontraron la escuela envuelta en llamas. Sacaron al niño inconsciente del edificio incendiado más muerto que vivo. Tenía quemaduras graves en la mitad inferior de su cuerpo y lo llevaron urgente al hospital.   

En su cama el niño horriblemente quemado, oía al médico que hablaba con su madre. Le decía que seguramente su hijo moriría que era lo mejor que le podía pasar, pues el fuego le había destruído la parte inferior del cuerpo y nunca más iba a poder caminar.   

Pero el valiente niño, no quería morir, decidió que sobreviviría. 

De alguna manera, para gran sorpresa de los médicos, sobrevivió. 

Una vez superado el peligro de muerte, volvió a oír a su madre y al médico hablando bajito. Dado que el fuego había destruido tanta carne de la parte inferior de su cuerpo, le decía el médico a la madre “habría sido mucho mejor que su hijo muriera, ya que estará condenado de por vida a una silla de ruedas, será un inválido.   

Pasado un tiempo este niño tomó una decisión, él no sería un inválido. Caminaría, pero desgraciadamente de la cintura para abajo, no tenía capacidad motriz. Sus delgadas piernas colgaban sin vida.   

Finalmente ya dado de alta, todos los días su madre le masajeaba sus piernas, pero el niño no sentía nada, no obstante su decisión de caminar crecía día a día. 

Cuando no estaba en la cama, estaba confinado a su silla de ruedas. Pero una mañana, la madre lo llevó al patio para que tomara aire fresco.   

Ese día, en lugar de quedarse sentado, se tiró de la silla. Se impulsó sobre el césped arrastrando sus piernas.   

Llegó hasta el cerco de postes blancos que rodeaba el jardín de su casa. Con gran esfuerzo, se subió al cerco. Allí poste por poste, empezó  a avanzar por el cerco, decidido a caminar.   

Empezó a hacer lo mismo todos los días y trabajó tanto en ello que hizo un surco en la tierra   

Por fin, gracias a esos mensajes diarios, su persistencia, su determinación y sus pensamientos positivos, desarrolló la capacidad de pararse primero, luego caminar tambaleándose, finalmente caminar solo.   

Empezó a ir al colegio, primero caminando, luego corriendo, por el simple placer de correr. Más adelante en la universidad formó parte del equipo  de carrera sobre pista. 

Y aún después, en el Madison Square Garden, este joven que nadie tenía esperanzas de que viviera, que nunca más iba a volver a caminar, que nunca iba a poder correr, este joven determinado el Dr. Glenn Cunningham, ¡corrió el kilómetro más veloz del mundo!               

Cualquier cosa que usted transmita a los demás le será devuelta como un boomerang.   

La nota anterior expresa una gran verdad. Sólo es cuestión de tiempo el recolectar lo que uno ha sembrado. Y expresa una gran verdad en todos los campos, tanto en la vida privada como en los negocios.   

Ser positivo supone mostrarse abierto y amistoso, lo cual no significa dejarse tratar por nadie como a un perro, sino decir lo que uno quiere y procurar conseguirlo.   

Tampoco significa ser un pendenciero, sino elegir conscientemente presentar el aspecto más brillante de la propia personalidad.   

No significa mirar el mundo a través de un cristal de color rosa muy poco realista, sino apreciarse a sí mismo y a los demás, interesarse por la gente que nos rodea.   

Cuando empezamos a dar nuestros primeros pasos, en el negocio de Internet, ¿qué es lo que queremos transmitir? ¿Qué servicio real se lleva nuestro cliente? 

¿Qué es lo que él capta? ¿Qué es lo que a usted le gustaría que le ofrecieran?   

Recuerde que lo que usted siembre, eso es lo que recogerá.   

"Un viaje de mil millas empieza con un paso. El cambio en el ser humano empieza con la decisión de cambiar”

Todos sabemos que somos el resultado de lo que hemos oído, visto, y aprendido a lo largo de nuestra vida. Muchas veces dejamos entrar a nuestra mente información y pensamientos negativos que no nos sirven para nada. Adquirimos hábitos nefastos con nosotros mismos, que con el tiempo se enquistan de una manera que se transforman en "un estilo de vida" negativo y fracasado.  

El mejor momento de empezar el cambio es ahora. Hoy en las empresas de primer nivel ya no existen los jefes, sino el liderazgo.  

Al jefe se le obedecen las órdenes, pero al líder se lo sigue, se le imita, y hace participar a su gente, no les ordena.

Visita http://www.mundodelmarketing.com/paquete.htm e infórmate sobre nuestro Paquete del Emprendedor.

